
Corregir al que yerra
En la convivencia diaria se pre-

sentan muchas oportunidades de co-
rregir al que yerra utilizando nues-
tros conocimientos y experiencias
para ayudar a los demás, sugiriéndo-
les formas prácticas para solucionar
sus problemas, corregir sus defectos,
aprender a superar los fracasos y dar
los consejos oportunos que les eviten
incurrir en los mismos errores.

Cuando nos equivocamos, senti-
mos alivio al encontrar quien nos com-
prenda y aconseje; apreciamos que
esa corrección se haga sin coraje,
burlas ni humillaciones, porque des-
cubrimos respeto, cariño y una ver-
dadera muestra de afecto.

Ahora sabemos como se debe �Co-
rregir al que yerra�, como quisiéra-
mos que nos trataran: en el momen-
to oportuno; sin enojos ni gritos; con
firmeza y palabras fuertes si es nece-
sario; en privado, sin poner en eviden-
cia delante de los demás; diferencian-
do entre lo opinable (mis gustos y pre-
ferencias) y lo que suponga un verda-
dero error. Debemos considerar que
es una omisión grave no corregir fal-
tas evidentes, por las consecuencias
que pudieran tener para la persona
misma o para quienes le rodean.

 Así se vive la caridad cristiana,
la fraternidad y la lealtad con el próji-
mo, enseñando a los demás como vi-
vir mejor.

En consecuencia uno de los ma-
yores bienes que podemos prestar a
quienes más queremos, y a todos, es
la ayuda, en ocasiones heróica, de la
corrección fraterna. En la conviven-
cia diaria podemos observar que nues-
tros parientes, amigos o conocidos -
como nosotros mismos- pueden llegar

Hubo una vez un limosnero que
estaba tendido al lado de la calle. Vio
a lo lejos venir al rey con su corona y
capa.

Pensó, "Le voy a pedir, y de seguro
me dará bastante".  Y cuando el rey
pasó cerca, le dijo: "Su majestad, ¿me
podría por favor regalar una moneda?"
Aunque en su interior pensaba que
el rey le iba a dar mucho más.

El rey le miró y le dijo: - " ¿Por qué
no me das algo tú? ¿Acaso no soy yo
tu rey?"

El mendigo no sabía que responder
a la pregunta y dijo: -"Pero su majes-
tad, ¡yo no tengo nada!".

El rey respondió: "Algo debes de te-
ner. ¡Busca!".

Entre su asombro y enojo el mendi-
go buscó entre sus cosas y supo que
tenía una naranja, un bollo de pan y
unos granos de arroz. Pensó que el pan
y la naranja eran mucho para darle,
así que en medio de su enojo tomó 5
granos de arroz y se los dio al rey.

Complacido el rey dijo: "¡Ves como
sí tenías!"  Y le dio 5 monedas
de oro, una por cada grano de
arroz.

El mendigo dijo entonces:
"Su majestad, creo que acá

tengo otras cosas",  pero el rey
no hizo caso y dijo: "Solamente
de lo que me has dado de cora-
zón, te puedo yo dar".

Es fácil en esta historia recono-
cer como el rey representa a Dios, y
el mendigo a nosotros.  Notemos que
el mendigo aún en su pobreza es
egoísta y no se desprende de lo que
tiene, aún cuando su rey se lo pide.

Ocasionalmente, Dios nos pide
que le demos algo para así demos-
trarle que El es el más importante.
Unas veces nos pide ser humildes,
otras ser sinceros o no ser mentiro-
sos. Nos negamos a darle a Dios lo
que nos pide, pues creemos que no
recibiremos nada a cambio, sin pen-
sar en que Dios devuelve el 100 por 1

No sé que te pida Dios en este mo-
mento� ¿confianza?, ¿sencillez?,
¿humildad?, ¿abandono en su volun-
tad?  No lo sé.   Solamente sé, que por
lo que le des, te devolverá mucho más,
y recuerda no darle solamente un poco
de  lo que tengas, dale más, VALE LA
PENA.

Envió: Fray Fernando.

Dar de Corazón

Tú eres mi Dios, enséñame,
a cumplir tu voluntad.

Una alegría compartida
se multiplica por dos, y una

pena compartida se divide por dos.

jaculatoriajaculatoria
(Repite durante el día)

            DE ARBITROS

a formar hábitos que des-
dicen de un buen cristiano
y que les separan de Dios
(faltas habituales de labo-
riosidad, chapuzas,
impuntualidades, modos de
hablar que rozan la murmuración o
la difamación, brusquedades, impa-
ciencias...). Pueden ser también fal-
tas contra la justicia en las relacio-
nes laborales, faltas de ejemplaridad
en el modo de vivir la sobriedad o la
templanza (gastos ostentosos, faltas
de gula o de ebriedad, dilapidación de
dinero en el juego o loterías), relacio-
nes que ponen en situación arries-
gada la fidelidad conyugal o la casti-
dad. Es fácil comprender que una co-
rrección  a tiempo, oportuna, llena de
caridad y de comprensión, a solas con
el interesado, puede evitar muchos
males: un escándalo, el daño a la fa-
milia difícilmente reparable...; o, sen-
cillamente, puede ser un eficaz estí-
mulo para que alguno corrija sus de-
fectos o se acerque más a Dios.

El ejercicio de la corrección al que
yerra, al que falla, es la mejor mane-
ra de ayudar, después de la oración y
del buen ejemplo. ¿La practicamos con
frecuencia? ¿Es nuestro amor a los de-
más un amor con obras?

Después de un acci-
dentado partido de
Futbol los aficionados
se llevan en hombros

al arbitro.
Este les dice: -¡No se molesten!
Y ellos  responden: -No es molestia.

El río donde lo vamos a echar está aquí
cerca.

SEÑAL VISIBLE
La esposa: - Te las das de muy

electricista, y ya ves que el timbre de
la puerta que nos tiene que avisar
cuando llega alguna persona lo arre-
glaste pero, no suena, y cuando al-
guien quiere timbrar huele a quema-
do, se apagan todos los focos de la
casa y no funciona ni la T.V., ni el radio
ni la plancha.

- El esposo: ¿Y te parece poco eso
para saber que alguien está llamando
a la puerta?

Haz a los demás
todo el bien que puedas,
por amor a Dios

Abril 



En cierta ocasión, un re-
portero le preguntó a un agricultor si
podía divulgar el secreto de su maíz,
que ganaba el concurso al mejor pro-
ducto, año tras año.

El agricultor confesó que se debía
a que compartía su semilla con los
vecinos.

- «¿Por qué comparte su mejor se-
milla de maíz con sus vecinos, si us-
ted también entra al mismo concur-
so año tras año?» preguntó el reporte-
ro.

- «Verá usted, señor,» dijo el agri-
cultor.

- «El viento lleva el polen del maíz
maduro, de un sembradío a otro. Si
mis vecinos cultivaran un maíz de ca-
lidad inferior, la polinización cruzada
degradaría constantemente la cali-
dad del mío. Si voy a sembrar buen
maíz debo ayudar a que mi vecino
también lo haga».

Lo mismo es con otras situacio-
nes de nuestra vida. Quienes quie-
ran lograr el éxito, deben ayudar a
que sus vecinos también tengan éxi-
to. Quienes decidan vivir bien, de-
ben ayudar a que los demás vivan
bien, porque el valor de una vida se
mide por las vidas que toca. Y quie-
nes optan por ser felices, deben ayu-
dar a que otros encuentren la felici-
dad, porque el bienestar de cada uno
se halla unido al bienestar de todos.

    TU CARA
¿Que cara tienes?
¿Es realmente tu cara verdadera o

es un tipo de máscara para el uso
diario en el trato con el prójimo? Que
elijas otra en carnaval , es compren-
sible.

  Todo el mundo tiene alguna vez
la necesidad de hacerse el loco y
encuentra divertido pavonearse con
una nariz enorme o esconderse de-
trás de la cara de un payaso. Ser
payaso por un día, puede ser sano.
Pero no hagas comedia todos los días.

   No cambies de cara como cam-
bias de abrigo. Melosos para ciertos
amigos y amigas, mudo y torpe en el
círculo familiar, duro para quienes
puedes dominar y bajando la cabeza
para los que están encima.

   Deja que tu cara sea siempre
el espejo de tu corazón.

Pero procura primero tener un
buen corazón.                          P.Bosmans

reflexión

mortificación, alguna
prueba, renuncia o pa-
decimiento de aquel
día.

¡Sacrificio en la
elevación!  Cristo sa-
crifica su vida por amora mí.  Miro un
momento la hostia levantada en alto,
después miro el cáliz, y mientras tan-
to pronuncio las palabras del Apóstol
Tomás: «Señor mío y Dios mío», ofrez-
co en sacrificio mi mente, mí volun-
tad, mis deseos, mis sentimientos, toda
mi persona.

¡Sacrificio en la comunión!  En la
comunión Cristo se une conmigo.
Pero se une también con aquel  otro
que está arrodillado junto a mí en el
comulgatorio, y a quien maltrato qui-
zá ya hace años y a quien no sé diri-
gir una sola palabra amable.  Pero
ahora he de hacer el sacrificio, para
poder participar de verdad en el sa-
crificio de la santa misa.

Esto reclama la participación ac-
tiva, viva de los fieles: asistir con es-
píritu de sacrificio al santo sacrificio
de la misa.

Un diluvio de gracias que parten
de la cruz; el Cristo que se sacrifica
incesantemente en medio de noso-
tros. En el grado que comprendamos,
apreciemos y amemos la santa misa
entonces nuestro cristianismo será
profundo y consciente.

Comparte tu Maíz

COMPLETA LAS PALABRAS SEGÚN LAS DEFINICIONES,
EN 1 MINUTO Y TRATA DE NO VER LAS RESPUESTAS

Es para lamentarlo y  vivamente,
el que muchos ni siquiera tengan idea
de lo que ocurre en el altar... Muchos...
¡y no negros ni zulúes, sino católicos!

Todos pueden asistir a la santa
misa, así  los  católicos como los que
no lo son; la Iglesia no oculta a nadie
sus sublimes misterios; pero, ¿no es
doloroso que precisamente entre los
bautizados la santa misa sea para mu-
chos un misterio desconocido, están
ellos, en torno del altar del sacrificio
durante la misa del domingo, pero en
realidad no imaginan siquiera lo que allá
en nuestro altar acontece.

¿Qué es para nosotros la santa
misa?  El centro de la fe cristiana; el
sacrificio conmovedor de Jesucristo; el
Calvario que se renueva todos los días.

Que desconozcan esta verdad los
no católicos, es cosa de lamentar,
mas no es culpa nuestra; pero que
no lo sepan muchos católicos, no tie-
ne explicación satisfactoria.

¿Qué decir si, semana tras sema-
na, un mes y otro mes dejan de asis-
tir a la santa misa, porque en tal mes
han de hacer excursiones, en tal otro
deporte de esquí, en el tercero hace
demasiado calor, en el cuarto llueve
mucho ... ? Excusas nunca faltan.

¿Qué decir de aquellos que con
un cronómetro en la mano calculan
el momento con toda precisión para
no llegar antes del Evangelio y no
quedarse después de la comunión?

¿Qué idea tendrán de la santa
misa? ¿Sabrán lo que es ?

El Papa Pío X: «No recéis en la misa,
sino rezad la misa», el texto de la
misa, rezad con el sacerdote, con la
Iglesia, con Jesucristo.

Fijémonos que no sólo hablamos
de «santa misa», sino también de «sa-
crificio de la santa misa», en que Cris-
to se sacrifica a sí mismo.  Por tanto,
participaremos llenándonos de espí-
ritu de sacrificio.

¡Sacrificio en lo que se reza en
las gradas del altar!  Mientras el ce-
lebrante, pronuncia las palabras de
la confesión general: «Mea culpa, mea
culpa, mea máxima culpa», he de sen-
tir, sincera contrición de mis pecados.

¡Sacrificio en la oblación!  El ce-
lebrante eleva en  patena  dorada la
blanca hostia que será transubs-
tanciada en cuerpo de Cristo.  Mien-
tras tanto, yo también coloco es-
piritualmente en la patena algunaRESPUESTA: 1.Pelota; 2. Osiris; 3. Bastón; 4. Águila; 5. Coraza
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Cuanto más generoso
seas, por Dios,
serás más feliz.

¿Entiendo la Santa Misa?

el que busca
Portal católico

encuentra.com


